
Opinión

En muchas ocasiones hemos escuchado con cierto 
recelo las diferencias que existen con otros países en 
materias de investigación y desarrollo (I+D). En particu-
lar, me refiero a diferencias con países líderes en estas 
materias, que curiosamente también son naciones de-
sarrolladas. Aquí surge una pregunta inevitable. ¿Estos 
países destinan mayores recursos a la ciencia antes o 
después de convertirse en naciones desarrolladas? 

Muchos podrían pensar que, gracias a su desarro-
llo económico, estos países tienen recursos de sobra 
y por ende, éstos se destinan a la ciencia. Sin embar-
go, la realidad es que muchas de estas naciones han 
considerado la inversión en I+D como una estrategia 
clave para alcanzar el desarrollo. La brecha es impor-
tante entre nuestro país y aquellos que consideran a 
la ciencia como un factor relevante para el crecimien-
to de una nación.

Si observamos el porcentaje del Producto Interno 
Bruto (PIB) destinado a la I+D encontramos un pa-
norama preocupante. Chile comparte la realidad de 
Latinoamérica cuyo promedio apenas alcanza un 0,41% 
del PIB en I+D. Es más, Chile se encuentra bajo la me-
dia con un 0,33%.

Ahora veamos lo que ocurre con los países líderes. 
El promedio llega a un 3,6%, donde existen países como 
Israel o Corea del Sur que destinan cerca del 4,9% del 
PIB en ciencia. Esto evidencia la significativa brecha 
que existe entre nuestra región y los países líderes en 
inversión en I+D.

¿Por qué existe esta brecha?
En términos generales, esta brecha se debe las di-

ferencias estructurales de los modelos de desarrollo 
económico, prioridades políticas y capacidades tecnoló-
gicas que existen entre los países. Claro, para naciones 
como Israel, Corea del Sur o Alemania la inversión en 
I+D es un pilar fundamental para su crecimiento. En 
cambio, para países de Latinoamérica las prioridades 
se centran en áreas como la infraestructura, seguridad 
o programas sociales. 

Asimismo, en nuestras naciones la participación del 
sector privado en la inversión en I+D es mínima, de tal 
manera, que depende sustancialmente del Estado, lo que 
provoca avances lentos y dependientes de la estabilidad 
política. A modo de ejemplo, en Corea del Sur el 70% del 
gasto en ciencia proviene del sector privado.

La primera y más preocupante consecuencia de un 
país que no invierte en ciencia es la fuga de cerebros. 
Debido a la falta de inversión y oportunidades, muchos 
científicos e investigadores latinoamericanos buscan 
mejores condiciones en países con mayor inversión en 
ciencia. Lo anterior, provoca un círculo vicioso: menos 
inversión = menos talento = menos innovación. Es con 
esto, que nos convertimos en un país dependiente tec-
nológicamente, ya que toda nuestra matriz energética y 
de innovación la importamos o se las entregamos a ca-
pitales extranjeros. Esto a su vez, nos deja alejado de la 
tendencia mundial relacionada a avances en Inteligencia 
Artificial, biotecnología y energías renovables.

En definitiva, tenemos tarea pendiente. Debemos 
incrementar la inversión estatal y fomentar incentivos 
fiscales para que las empresas privadas inviertan en 
I+D. Debemos entregar recursos para retener nuestros 
talentos en las universidades regionales y por sobre 
todo, reformar el sistema educativo para fortalecer la 
enseñanza en ciencia desde edades tempranas. 

Si Chile realmente quiere aspirar al desarrollo, debe 
entender que el conocimiento es la base del progreso. 
El momento de actuar es ahora.

El turismo para personas mayores en Chile 
está en constante crecimiento, impulsado por una 
mayor expectativa de vida y el deseo de esta po-
blación por seguir explorando nuevos destinos. 
Sin embargo, garantizar una experiencia segura 
y placentera requiere una gestión eficiente, don-
de la planificación, la seguridad y la accesibilidad 
sean prioridades fundamentales.

Una correcta planificación de actividades debe 
considerar las capacidades físicas y necesidades 
específicas de las personas mayores. Itinerarios 
con tiempos adecuados para el descanso, accesi-
bilidad en el transporte y rutas de baja dificultad 
son esenciales. En Chile, parques nacionales como 
Vicente Pérez Rosales y Huerquehue han adapta-
do senderos y servicios para este segmento de 
turistas, promoviendo experiencias inclusivas 
y seguras.

La seguridad en ambientes agrestes es otro 
aspecto clave. 

En destinos como Torres del Paine o San Pedro 
de Atacama, es vital contar con guías turísticos 
altamente capacitados. La competencia y actitud 
del guía juegan un rol fundamental en la pre-
vención de riesgos, la gestión de emergencias y 
el bienestar de los turistas. Un guía profesional 
debe poseer conocimientos en primeros auxilios, 
protocolos de evacuación y manejo de situacio-
nes imprevistas, además de demostrar empatía 
y paciencia para adaptarse a las necesidades de 
las personas mayores.

El turismo para la tercera edad representa una 
gran oportunidad para fortalecer la industria, rom-
piendo la estacionalidad de los destinos, siempre 
que se prioricen la seguridad y la accesibilidad. 
La preparación y actitud de los guías turísticos 
son clave para garantizar experiencias seguras y 
enriquecedoras. Con una gestión eficiente y per-
sonal capacitado, Chile puede consolidarse como 
un referente en turismo senior, ofreciendo expe-
riencias memorables y seguras para todos.

Toda la evidencia indica que la escuela, inde-
pendiente incluso de su calidad académica, es un 
espacio de protección, y todo gobierno democrá-
tico y civilizado debe lograr que su infancia y su 
juventud se desarrollen al amparo de un sistema 
escolar que cierre la llave del abandono y proteja 
a niños y jóvenes del nefasto influjo delictual. 

Sin ánimo de estigmatizar y sabiendo que la 
opinión pública tiende a criminalizar la pobreza, 
es evidente que los hechos delictuales violentos 
protagonizados por menores de edad han ido en 
aumento en el último tiempo. Como decía Adriana 
Delpiano,  la flamante ministra de Defensa, ex 
ministra de Educación y hasta su nombramien-
to miembro del directorio de nuestra fundación, 
en esta temática se da un axioma ineludible: “No 
todo niño, niña y joven que abandona el colegio 
se va a convertir en delincuente, pero la tentación 
frente a la falta de oportunidades es enorme”.

Las cifras no mienten. Los infractores adoles-
centes han crecido en un 9.8% el último año y se 
confirma el quiebre de la tendencia a la baja de 
los últimos diez años. Las actuales autoridades 
del Ministerio de Educación no han entregado el 
número actual de excluidos del sistema escolar, 
pero sabemos el impacto que tuvo la pandemia 
en materia educativa, incluyendo aspectos como 
desescolarización, inasistencia crónica y descrei-
miento en padres y apoderados de la idea que la 
educación es una herramienta de desarrollo e in-
clusión social. 

En un año en que la ciudadanía elegirá nue-
vas autoridades, las propuestas programáticas 
de los candidatos no pueden soslayar que un as-
pecto clave en materia de prevención del delito es 
mantener a los niños, niñas y jóvenes a resguar-
do de bandas y grupos delictuales. 

¿Cómo se logra ese objetivo?
En Súmate creemos en el poder protector de la 

escuela. No hay mejor receta. Y para lograr que los 
niños y niñas más vulnerables regresen a ella, los 
parlamentarios no pueden seguir tramitando (en 
el mal sentido de la expresión) la Subvención para 
la Modalidad de Reingreso Escolar. Ésta fue apro-
bada por la Cámara de Diputados y se encuentra 
en su segundo trámite en la Cámara del Senado, 
de donde debería salir ratificada y mejorada en 
lo que corresponda de una vez por todas.

Reconquistar a los niños, niñas y jóvenes que 
patean piedras en las esquinas y están expuestos 
a ser captados por el crimen organizado requiere 
de esa modalidad especial de reingreso. Una ofer-
ta educativa ad hoc, con mayores recursos para 
un acompañamiento multidisciplinario, especiali-
zado y personalizado. Que se base en resignificar 
la  experiencia educativa, con acompañamiento 
socioemocional y foco en la formación en oficios 
atractivos, modernos y rentables. Que proteja a los 
estudiantes, brindándoles un espacio educativo 
en el que se sientan acogidos y motivados respec-
to de su futuro. Tener niños y niñas fuera de la 
escuela es mantener un flanco abierto que legis-
ladores y autoridades no pueden permitirse. 

Chile sin ciencia, 
Chile sin Futuro

El auge del turismo 
senior en Chile

Niños fuera de 
la escuela: un 
flanco abierto

Dr. Juan Luis Oyarzo Gálvez, 
Académico, Ingeniero Comercial

Felipe Estay Delgado, 
Académico U. San Sebastián

Paula Montes,  
directora de Fundación Súmate

* Las opiniones escritas en estas columnas son de exclusiva responsabilidad de los autores que emiten y no representan necesariamente el pensamiento editorial de Pingüino Multimedia.

viernes 21 de marzo de 2025, Punta Arenas  9
Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

21/03/2025
    $252.454
  $1.035.072
  $1.035.072

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      15.600
       5.200
       5.200
      24,39%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 9


